
LAS CAJAS DE MARFIL

John H. Watson

© John H. Watson, 2024

––––––––

Sherlock Holmes, Watson, Lestrade, Mycroft Holmes, la señora Hudson y los Irregulares de Baker Street son personajes creados por Arthur Conan Doyle (1859-1930), que se encuentran en dominio público desde enero de 2023, momento además en el que se anuló la vigencia de la marca «Sherlock Holmes».

Esta historia ha sido inscrita en el Registro de la Propiedad Intelectual. Se prohíbe su uso sin autorización. El plagio supondrá el emprendimiento de acciones legales contra el infractor.

Todos los derechos reservados.

––––––––

Más allá de la inspiración que hago constar en la dedicatoria, cualquier parecido con personajes reales o imaginarios es pura coincidencia, incluido el de la persona a quien le dedico esta historia, cuyas características, circunstancias vitales y forma de ser nada tienen que ver con el personaje de la novela.
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La carta de lady Vanessa Garrick
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Era una mañana típica en Baker Street, una de esas en las que la neblina londinense se infiltraba en cada rincón envolviendo la ciudad en un halo gris. Sherlock Holmes, como era tan habitual, se encontraba en su sillón absorto en sus más insondables pensamientos y yo me dedicaba a leer el periódico con la esperanza de descubrir alguna noticia que pudiera llamar su atención, si bien nada en las páginas del diario se asemejaba a los misterios que mi amigo perseguía con tanto fervor.

Fue entonces cuando llegó la carta. Un mensajero tocó la puerta y, al abrirla, recibí un sobre con un sello de cera en el que estaba grabada la letra «G». Aquella inicial me resultaba vagamente familiar, aunque no pude identificarla de inmediato. Tomé el sobre, observando el trazo elegante pero a la vez algo titubeante de quien había escrito mi nombre en él.

Cuando rompí el sello, desdoblé la carta y leí la firma que figuraba al pie de la misma, quedé paralizado por un instante.

Lady Vanessa Garrick.

Vanessa y yo nos habíamos conocido años atrás, en mis días de servicio en Afganistán, cuando fui asignado temporalmente al cuerpo médico de una unidad en la que su padre, un oficial inglés, se encontraba destacado. Su belleza había sido el centro de muchas conversaciones entre los soldados: rubia con unos ojos a medio camino entre el gris y el marrón, su elegancia natural recordaba a una flor en un campo yermo.

Era imposible ignorar su presencia. Sus modales eran refinados y su bondad la hacía acercarse a nosotros, los soldados, con una simpatía poco común. En aquellos días, yo aún no conocía a Mary Morstan, la que sería mi esposa y la mujer que más amé, pero Vanessa, con su aire de misterio y esa serenidad inquietante en su mirada, había provocado en mí una profunda impresión al igual que en los corazones de muchos otros.

Durante años, había perdido todo contacto con ella, pero ahora su letra desesperada llenaba las líneas de la carta que sostenía entre mis manos.

Mi querido doctor Watson. Lamento profundamente dirigirme a usted en estas circunstancias, pero temo que me encuentro en una situación para la que no tengo otro recurso. Necesito de su ayuda, o más bien, de la ayuda de su distinguido amigo, el señor Sherlock Holmes. Temo que algo oscuro se cierne sobre mi familia.

La carta continuaba explicando su situación. Su sobrina Emily había fallecido en circunstancias que a primera vista parecían naturales, pero un detalle extraño había desatado sus sospechas: junto al cuerpo de la joven se había encontrado una pequeña caja de marfil tallada con símbolos extraños, un objeto que ella nunca había visto antes en la casa, lo que le hacía temer que la muerte de Emily no fuera una simple coincidencia, sino el inicio de algo mucho más perturbador.

La misiva finalizaba con un ruego que destilaba sinceridad y angustia: Le suplico, doctor Watson, que acuda en mi ayuda. Por favor, convenza al señor Holmes de que venga a nuestra mansión y acompáñelo usted también. Tengo la certeza de que solo ustedes dos podrán descubrir la verdad de lo que aquí ocurre.

Después de leer la carta, me quedé en silencio unos instantes. Mi mente retrocedió a aquellos días en Afganistán y, por un instante, volví a acordarme del rostro de Vanessa, tan diferente al de Mary, pero con una fuerza y belleza que nunca había olvidado. Me sentí obligado a responder a su llamada de auxilio, aunque ello significara arrastrar a Holmes a una situación que él probablemente juzgaría como una mera superchería propia de la aristocracia.

Holmes, que no había apartado la vista de mí en todo ese tiempo, tomó la carta de mis manos y la leyó con atención. Cuando terminó, dejó el papel sobre la mesa y me miró con una expresión de ligera curiosidad.

—Lady Vanessa Garrick —dijo en tono neutro, como quien repite el nombre de alguien desconocido.

—La conocí en Afganistán —expliqué, sintiendo que era necesario justificar mi urgencia—. Es una mujer excepcional, Holmes. Intuyo que su situación es desesperada y, créame, ella no se dejaría llevar por supersticiones sin fundamento. Si nos ha escrito es porque está realmente aterrada y, además, conociéndola, sé que no es fácil para ella enfrentarse a su esposo en un asunto así.

Holmes alzó una ceja, visiblemente entretenido por mi insistencia.

—Comprendo, Watson. Y he de decir que la carta, aunque dramática, plantea un elemento intrigante: la caja de marfil. ¿Qué papel juega en todo esto si es que tiene algo que ver? ¿Cómo podría algo tan pequeño estar relacionado con la muerte de una persona?

—¿Entonces aceptará el caso?

Holmes se reclinó en su sillón, acariciando su barbilla con los dedos.

—No hay ningún caso, mi querido Watson —repuso—. Lo único que tenemos es una carta en la que una vieja amiga suya le pide que acuda a verla ante la impresión de que hay algo extraño en torno a la muerte de su sobrina, si bien reconózcame que sus sospechas podrían ser infundadas.

—¡Le aseguro, Holmes, que la Vanessa Garrick que yo conocí jamás se habría inventado nada que no fuera verdad! Me jugaría el cuello a que no va desencaminada en lo que piensa —protesté airado—. Además, si ahora no estamos haciendo nada ni tenemos nada entre manos, ¿qué nos cuesta acercarnos por allí para comprobar si está o no en lo cierto?

Holmes me miró con expresión divertida. Sabía que a su poderosa intuición no le costaría darse cuenta de que, desde que había leído la carta y había descubierto quién me la había mandado, me encontraba desesperado por volverla a ver y de que cualquier motivo me habría parecido más que suficiente para acudir ante ella.

—Es cierto que la caja añade una singularidad al caso que resulta difícil de ignorar —respondió, sin comprometerse aún del todo—. Es una pista peculiar y en casos como este la singularidad es casi siempre un indicio de algo más profundo.

Me quedé esperando a que continuara hablando

—Entonces, ¿vamos a ir? —le pregunté con cierta ansiedad al ver que se había quedado mudo.

Holmes se levantó y, tras unos segundos de reflexión, asintió con un leve suspiro.

—Como usted dice, mi querido amigo, la verdad es que ahora mismo no tenemos otra cosa que hacer. Con todo, siendo justo con usted, la historia que nos cuenta esta mujer parece encerrar más de lo que muestra a simple vista y no puedo negar que el caso ha despertado mi curiosidad. Prepare su maleta, Watson. Partiremos a la mansión de los Garrick cuanto antes.

Al escuchar sus palabras, sentí un alivio inexplicable. Había algo en la carta de Vanessa que me decía que detrás de su súplica había un temor real y, aunque Holmes se mostrara escéptico, yo confiaba en que mi amigo descubriría la verdad, como siempre lo hacía. Por otro lado, insisto en que nada me apetecía más en aquellos momentos que volverla a ver.

Mientras subía las escaleras para hacer las maletas, pensé en los motivos ocultos que podrían haberse entrelazado en la vida de Vanessa y en las sombras que se cernían sobre la familia Garrick. ¿Cuál sería el significado de aquella enigmática caja de marfil? En aquel momento, no sabía que las respuestas a esas preguntas no solo pondrían a prueba las habilidades deductivas de Holmes, sino también mis propias creencias y límites entre lo racional y lo sobrenatural.
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